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CRÓNICA LOCAL

¡Af! ¡Of! ¡Uf! ¡Qué calor! Esto es insorportable.
Parece que estamos á principios de Agosto, según 

lo elevado de la temperatura.
Por lo menos yo siento un calor insoportable, ca­

paz de derretirnie los sesos, si es que sesos tengo.
El ardoroso Febo,se está portando divinamente con 

nosotros, ó lo que es lo rpismo, nos está dando una 
lata más que regular.

El único medio de librarnos de ella, es echarnos en 
remojo.

Por eso las personas pudientes (¡!) se marchan á 
veranear á las deliciosas y frescas playas del Cantá­
brico ó del Mediterráneo, ó de donde el bolsillo y su 
voluntad dispongan.

Gomoso conozco yó que ha hecho noventa y tantas 
novenas á Santa Rita, para que sus papás le permi­
tan marchar a Vigo, detrás de su adobado tormento.

Lo único que deseo, decía la semana anterior cier­
to romántico hablando de su Dulcinea, es que no rae 
olvide, y me escriba setenta cartas al dia; porque ¿qué 
será de mí si me es infiel?

No quiero ni pensarlo. Me pego un tiro.

Variaciones sobre el mismo tema.
Sigue la animación en los paseos, que cada noche 

están más concurridos.

Dícese que una compañía de ópera llegará un dia 
de éstos para actuar, durante la próximá feria, en el 
coliseo de López de Ayala.

Nos alegramos mucho.

’ La Real Sociedad Económica de Amigos del País, 
> ha concebido un grandioso pensamiento, cual es la 

instalación de una Tienda-Asilo en nuestra capital, 
para cuya realización ha nombrado diversas Comi­
siones de damas que van pidiendo á todos los vecinos 
objetos para establecer un bazar benéfco, con cuya 
venta se puedan allegar recursos para este objeto.

) La Concisión Directiva de la junta de Damas la 
< componen lás señoras doña Amalia Ramos de Rin- 
> cón, Presidenta; doña Luisa Martín de Paz, Censora, 
¿ y doña Nicanora Sabater, Secretaria, las cuales, asi 
5 como las demás señoras que las secundan en esta 
5 empresa están desplegando una gran actividad, ha- 
< ciéndoge de esta manera acreedoras á la gratitud 
) de todos sus convencinos y á los elogios más entu- 
¿ siastas por su loable conducta,
5 Las señoras que se han prestado á recorrer las ca- 
? lies pidiendo objetos, además de las que componen la 
< Junta Directiva, y á las cuales será deudor Badajoz en 
) prime’’ término de la ejecución de auqella idea, son: 
¿ doña Filomena Polo, doña Bernarda Taboada de So- 
> lar, doña Agustina Rodriguez de Osorio, doña Encar- 

nación Jugo, doña Pilar Vilajuana de Gomez Blas, 
) doña Concepción Ferón de Rivera, doña Felisa Alva- 
< rez, doña Josefina González de Ardila, Filomena La- 
) not de Martín, Mercedes Campos de Trujillo,
j El número de objetos, hasta ahora reunidos, pasa 
5 de 1,300, algunos de los cuales de muchísimo valor, 
f como son pendientes, imperdibles, pulseras y meda­

llones de oro y plata, albums, espejos, jarrones mag- 
5 níficos. centros de mesa, fumaderos, mesas de gabi- 
f nete, etc., etc,
t Nuestros más entusiastas plácemes á todos los que 
í más ó menos directamente contribuyan á tan plausi- 
< ble objeto, y especialmente á las damas que compo­

nen las distintas comisiones al efecto organizadas,
) Falta hacía en nuestra localidad un establecimien- 
5 to de la índole del que ha pensado establecer la Real 
j Sociedad Económica de Amigos del País, á la que sera 
t deudora en primer térrnino, yen segundo á todos los 
) demás vecinos de Badajoz, la clase menesterosa, pa- 
¡ra cuyo alivio servirá la Tienda-Asilo.

—¿Cuándo te vás á los baños? *
? —Mañana mismo.
I —Pues á dónde vás á ir?
} —A Guadiana.

< —Espera que te voy à leer un soneto.
? —Mas tarde, que ahora voy de prisa.
i _¿S¡ no tiene mas que catorce renglones?
5 Tomás Pulgar Navari^).
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.■fM la bellísima señorita Catalina Gomez )

,¿Qué es amar? Es padecer 
dolencias del corazón 
por mucho á un tiempo querer, 
es el perder la razon, 
es sufrir por la mujer, 
es querer con ilusión, 
es- sentir enferma el alnaa,. 
es una fuerte prisión, 
es la pérdida de calma., 
á impulsos de la pasión, 
es la influencia sentir 
de unos ojos retrecheros, 
es el colmo del sufrir, 
es los latidos primeros 
que siente.el .hombre al vivir, 
es un algo apetecido, 
es un continuo delirio, 
es desear lo querido, 
es en fin amar,, martirio 
cual ninguno conocido.

J. Lopez Alegría.

Badajoz y Julio del 89

EN EL ARARICO DE JOSEFA.

^fuer desatento y- cumplido, 
á mi pesar escribí
los versos queme has pedido 
para acordarte de mi.

Campoamor; que se había aburrido leyendo su tren 
( exprés.
I Pero ¡cá! si eso no es un crítico, eso es un s&sfre por 
Lia manera que tiene de cortar; lo ra.ismo critica una 
( obra; que le saca el pellejo a una dama; que insulta 

a un amigo; su ideal es hablar mal de todo el mundo.
; Yo, cuando-viens con esos cuentos, tomo el partido, 

de no hacerle caso, Zo cwal çae en cuanto lo nota, se 
? va a casa y para vengarse coje el violin y ya lo te- 
; nemos estropeándonos los aidos durante un par de 

horas.
¿ Nada, te digo que no puedo vivir, no sé como deslia- 
1 cerme del tal veciniio.

—Hombre, se me ocurre una idea para que te libres 
de él.

j —Cuál; dímel© cuanto antes.
—Pues según lo que tu me dices, ese individuo debe 

estar hidrófobo. Pues bien, fundado en eso, eleva una 
^ solicitud al Sr. Alcalde, para que, ó lo lleven á París 
;; al instituto Pasteur, ó lo maten como á los perros que 
> van sin bozal, por el procedimiento de la morcilla, 
t —Quiera Dios, que mi amigo se vea cuanto antes 

libre de ese.. . animalito.
Y la verdad és, que en esto de vecinos los hay al­

gunos que son una verdadera plaga.
Yo tengo en el segundo de mi casa un matrimonio 

que el marido sale casi todos los dias de pesca y cuan­
do vuelve á casa por si los peces se han de freir de 

? esta ó de otra manera, arma unas peloteras con la 
mujer y con la suegra, que parece que se cae la casa.

Otras mil de estas averías podría contar, como las 
de unas veciniUs que.para que el pa^á les compre 
un sombrerito tienen que estarse antes llorando lo 

t menos un semestre; pero no quiero ser pesado y que 
t digammis lectores que me meto donde no me llaman, 
/ por Jo cual se .retira por .e.l foro hasta ^el número 
' próximo

«Clodoveo.

A" mi pesar no te asombre;, 
pues digo; ¡Pobre de aquel 
que ha de dejarte su nombre 
para que te acuerdes de éll

Fernamdo Casado, A mi disiingaído amigo J. López Alegria.

—Ahxmos hombre, que me marcho; no sé á dónde pero i 
yo me marcho, pues aquí me és de todo punto imposi- ' 
■ble vivir.

Así se ex-prosaba no hace mucho, cierto amigo mió 
■■en la calle de San Juan,

—Pero hombre ¿qué te pasa?.¿Qué desgracia e.s esa?
— Pues hijo, te parece pequeña; pues que me ha sa-

—<Un grano?
—No, un vecino que es ciútico y -por -añadádura está 

aprendiendo á tocar el violin, y vamos, que no me de­
ja vivir. Goje un periódico ó una novela ó cualquier 
cosa y ya lo tienes en mi-casa señalándome todos los 
defecto.s que él cree que tiene tal ó cual artículo, di 
ciendo que el autor es un melon ó cosa por el est-ilo.

A' no es esto lo peor, porque vamos si solo critica­
se lo malo; pero es que para él no hay nada bueno; 
ya tu ves un dia me dijo que no creía el mérito de. .

Son las dos de la mañana 
■De un día de un, mes de invierno. 
t(Lo que no puedo afirmar, 
Aun cuanio mucho lo siento, 
Es-si el cielo está nublado; 
.Pero sí, que.está lloviendo, 
Porque por una rendija 
Del desmoronado techo 
,De la tétrica guardilla
En que escribiendo me encuentro, 
Cae, á modo de piqueta. 
Sobre mi raido sombrero. 
Una tenaz gota de agua 
Que me hace perder el seso. 
Cosa que vá á conseguir 
¡Cuando-crie la rana pelo, 
Pues mi seso hace ya años 
Que lo busco y no lo encuentro. 
Se me perdió, ó mejor dicho, 

'Creo que me lo perdieron 
Unos chicos de Granada, 
El año mil oehoeientós 
Jugando al mus en Madrid 
Uon otros chicos de Oviedo.
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Me lo pidieron prestado-; 
Y desde ento-nces espero- 
§ii devoltício-K. Y n-ada. 
No viene; pero prometo- 
í^'ue si á devolverlo llegan- 
Me lo guardo y no lo presto . 
Ni aun al lucero del alba 
Ni al vespertino lucero, 
Ni á otros luceros que están 
Vagando en el firmamento, 
Porque son para el poeta 
Muchísimos los luceros.
Yo no soy poeta y 
Conozco dos mil trescientos 
Cincuenta y tres luceritos....
Y seguiré conociendo 
Miles y mifes de miles. 
Y si antes de conocerlos. 
No me sorprende la muerte, 
Señora á quien yo respeto, 
Y si es que quedas con vida 
Despues de leer estos versos, 
Yo te prometo, lector, 
A fuer de buen caballero, 
Presentarte, si tu quieres, 
A todos esos luceros 
Que te dirán cosas graves
Y de carácter severo, 
Tab graves, que de seguro, 
D.0 nuestro planeta al centro 
Caeran, siguiendo las leyes 
Que descubriera un tal Nevftou, 
Sugeto à quien no conozco 
Ni tengo pesar por ello.
Porque si lo co-nociese 
En otra porción de versos 
Tendría que hablaros de ét 
Y perderíamos más tiempo. 
Cosa que á mí no me agrada;
Yo quiero siempre lo recto: 
Rectitud antes que todo, 
Sin rectitud nada quiero.
Se vá á tratar tin asunto: 
Pues al asunto derecho 
Y no andarse por las ramas 
Como hacen ciertos sugetos 
Que divagan y divagan 
Sin llegar al argumento... ) 
Y basta de digresión. 
Decía.... si, ya me acuerdo... 
(Mejor dicho, no decía: 
Iba á decir, y es lo cierto) 
Que á las dos de la mañana 
De un dia de un mes de invierno, 
Despues de habernie leído 
Dos mil páginas, lo menos, 
De una novela que es’á 
En publicación ha tiempo..... 
Foy d meterme en la cama 
Pues me va rindiendo el sueño,.

Cats TETA.

5 BELDADES PACENSES.

n.

Señorita Doña Paula Benito.
Blanca como la espuma de los mares, 

Bella como el vergel de los amores, 
< Pura como el aroma de las flores, 
s Hace olvidar al alma los pesares.

Extasían de su rostro los millares 
De correctos perfiles seductores;

? De sus labios de grana los colores
/ Endulzan d© la vida los azares. 

De hermosura y virtud, gracia y belleza 
j Es el modelo Paula más preciado, 

Y su conjunto armónico y divino; 
Es templo de candor y de pureza

> Por todos los mortales venerado.... 
Un angel, en la tierra, peregrino.

F. Cabañas Ventura.

? 24 Julio 89.

ÜNA SOLiCITUD Y UN ARTÍCULO.

J A UAS 3LEOTOIÎ.A.S TST Z-BOTORBS

í DE 
í «EXTREMADURA LITERARIA»

5 M. R y R. (que juzga innecesario decir cuál sea el 
I pueblo donde nació, ni la provincia á que ese pueblo 
5 pertenezca etc, etc.) respetuosamente espone: Que 
( considerando de grandísinao interés el asunto que va 
¿ á tratar en el artículo que á continuación se inserta, 
í A ustedes suplica se sirvan leerlo., dispensándolo 
< (oda la benevolencia de que son capaces, por lo cual 
j ha de vivirle agradecido eternarneníe el que expone.

Y dejando á un lado las fórmulas finales, de esta mi 
t solicitud, paso á darle cuenta exacta de

j UAS PR,UEBAS DEL <.(PERAL.»

Í Antes de nada, transcribiré sin oiaUrr ni una co- 

t ma, el atento B. L. M. que, hace unos dias me fuéen- 
) tregado, en mi domicilio, por un joven que me dijo 

hallarse al servicio del amigo que me escribía. Dice 
así mencionano escrito:

¡
«Amigo M: Salvados todos los obstáculos que, pol­
los sistemáticos perturbadores de todo lo que sea gran­
de, tenazmente se han opuesto á nMestras proyecta­
das pruebas del perai, nuañana podrán comenzar ós- 
j tas. Teniendo gran placer en que nos acompañes, te 
5 ruego vengas á esta tu casa mañana miércoles, á las 

10, con objeto de que, saliendo de aquí áesa hora, lle-
; guemos al mediodia, al lugar de las pruebas. Supli- 

cándote no faltes, se despide de tí hasta mañana tu
I amigo
s - E. S.»

? A punto de sufrir un grave acceso de enagenacion 
i mental quedóme yo, despues de leído detenidamente 
‘ lo que mi amigo me decía en lo que antecede. Porque
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han de saber ustedes que yo estaba vivamente inte- t »cuánto ño tuvo que luchar con el obstruccionismo de 
resado en que se verificasen mencionadas pruebas, t »su época y con aquellos pigmeos que no pudiendo 
hasta el extremo de que hubiese dado todo el capital > «combatir con el gigante le atacaban calificando sus 
de que dispO7igo, porque se llevasen á efecto. Juzguen «pretensiones de risible locura, llamándole visiona- 
ustedescual no sería mi satisfacción al saber que $ «rio, soñador».... (Bracos, hcircas y la vajilla un tanto 
esas pruebas iban á verificarse al dia siguiente, y lo s lesionada.)
que es más, que me invitaban á presenciarlas, cosa ¿ «Y pasando por alto, continuó, otras épocas de 
que yo qcepiaba complaciéndome en sumo grado. $ «nuestra historia, vengamos á la en que vivimos. Pe- 

¡Las pruebas del peral! ¡Las pruebas del peral! re- < »ral, el gran Peral, gloria de la marina española».
petía á cada instante restregándome las manos y co- ? (No pudo continuar el orador porque el clainoreo de 
riñendo de acá para allá, como un inocente niño á los asistentes se lo impedía.
quien entregan el juguete por él tan deseado. No me < Se llegó al colmo del entusiasmo g iodos gritaban ¡la 
acordaba ni aún deque tenía que estudiar y comer, prueba, la prueba!)
cosas para mi más indispensables que el asistir á las No se hizo esperar. En seguida presentaron en la 
pruebas; pero que en aquel momento las consideraba mesa un frutero que contenía unas hermosas peras, 
sin ningún valor. Llegó la noche y daba vueltas en ? fruto del peral, que plantado por nuestro anfitrión, ha- 
mi lecho, presa de insomnio cruel; las horas pare- s bia dado ocasión a grandes dudas por parte de algunos 
ciánme siglos, llegando hasta á imaginar si ha- e de los comensales, acerca de la bondad de sus frutos, 
brían parado en su marcha todos los relojes de la po- > Todos lo probamos con avidéz convenciéndonos de 
blacion; pero, nada, estos seguían marchando, quizás la verdad del aserto de nuestro amigo que había di- 
vertiginosamente para otros, y gracias á ellos pude cho con insistencia que aquel pera/, por él plantado, 
saber que eran las nueve de la mañana cuando des- i había de dar el mejor fruto, en su clase, de los cono- 
perté del letargo en que me habían sumido las qui- cidos hasta el dia. Y haciendo votos por la prosperi- 
meras que mi imaginación forjara en medio de mi te- ? dad de la agricultura en todas sus ramas, agradeci- 
rrible insomnio. < dos infinitamente de nuestro queridísimo amigo, re-

Solo tenía que tomar el sombrero para marchar á < gresamos á la población, prometiendo volver otro 
casa de mi amigo, pues me había acostado vestido, dia, pero sin dudas ya acerca del fruto, y en un ve- 
por adelantar algo, y restregándome los ojos me di- hiculo más cómodo.
rigí al sitio de partida. ? i .? Y asi, ya di a mis lectores

Cuando llegué ya estaban acomodados en un coche ¿ Aun cuando en prosa infernal,
antediluviano todos mis compañeros de expedición. ? Cuenta de los pormenores
Eran las diez menos cuarto; no llegaba tarde; y colo- s De las pruebas del peral.
cándeme, todo lo bien que lo permitían las circuns- j^j Rubio y R-cío
tancías, en el interior del vehículo, saludó á todos
con fruición y en especial á mi amigo y despues de un < 
¡arre! prolongado del cochero púsose el coche en mar- ? 
cha merced á los esfuerzos de un jaco que tenía mu- s LUCES UE bekto-AL A.
cha semejanza con el rocinante de D. Quijote. ?

Enumerar aquí las peripecias del viaje es cosa de Ï I.
que hago gracia á ustedes por no serles penoso en i i , •; , ° ‘ Ven a mi lado v contaré una historia
demasía. Baste decir que, despues de dos horas de in- t i i i •utí in s que tengo aquí en el pecho muy guardada, 
certidumbre entre la vida y la muerte, entre ver col- pero, mírame así, como tú miras; 
mados nuestros deseos, ó frustrados por un accidente ' 
de que fueran causa por mitad coche y caballo, amén 
de las muchas reoerencias que los vaivenes del coche 
nos hicieron hacer,contra nuestra voluntad,y despues 
de perjurar el conductor mil veces del paso del caballo 
sobre cuyos descarnados costillares menudearon los 
palos, llegamos, por fin, con felicidad relativa al sitio 
en que habían de tener feliz remate nuestras aspira­
ciones, en sentir de los optimitistas, y teatro de gran­
des desencantos según opinion délos pesimistas.

Acto seguido se procedió á celebrar con un suntuo 
so banquete, preparado á la sazón, aquel memorable 
suceso.

Intercaláronse nlgxioos brin lis por todos los comen- 
sales y llegó su vez al anfitrión que no era otro que 
mi amigo E. S , dueño de la posesión en que nos en­
contrábamos. En párrafos grandilocuentes nos habló 
algo de los obstáculos conque han tropezado siempre 
los grandiosos hechos que se han sucedido en la hu­
manidad.

«Colón, decía, el gran Colón cuyo nombre recuórda- 
»se aun con veneración y respeto, ese gran genovés,

que sonrían tus labios siempre granas.
No partas de mi lado, vida mía 
ó arrojaré la lira que te agrada. 
Mírame bien, así. La historia empieza: 
«Eran dos que se amaban.»

II.

Los ojo.s verdes que soñaba Becquer, 
son muy raros quizas, pero tan bellos 
como el lago amoroso que se agita, 
à impulso de los céfiiros.
Si por fortuna os miran, divisais 
allá dentro, muy dentro, 
un cierto resplandor muy parecido 
de la luna á los pálidos refiejos.

III.

¿Sabes de un loco á quien volvió el sentido 
un amor venturoso?
Pues yo sé de otro amor tan desdichado, 
que á un cuerdo volvió loco,

Inocencio de Oña.
Madrid, Junio 1839.
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UW A. "VElSra-AKTZ A..

(novelita.)

(Co nclu sio n.)

IV.

Todo aquello era verdad, horrible verdad. Teodoro 
filé arrestado, maniatado, encerrado en hediondo 
calabozo, y allí escuchó temblando la espantosa rela­
ción del agente de policía.

Y al escucharla, todo el sublime desprecio que ha­
bía en su alma, le subió á los labios y lo arrojo con 
estas palabras:

—Infame!
Y pasado este primer acceso de cólera pensaba:
—¡Luógo aquél sentido amor era un siniestro lazo! 

¿Qué debo hacer ahora? Se equivocan porque jamás 
he tomado parte en conspiraciones nihilistas; mas, 
¿para qué detenerme? ¿Para qué la vida si no puedo 
amar á Virginia?

i Es preferible la muerte!
He aquí el refugio qae su gran dolor deseaba, y Teo­

doro, cuando fué sometido a largo interrogatorio, con­
fesó de plano siendo inocente.

¡Ah! el tutor de Virginia había tomado bien las me­
didas para que el joven oficial no pudiera librarse del 
suplicio.

Llegó la hora del juicio, y la sala del tribunal esta­
ba llena de gentes curiosas; sabíase que el acusado 
era un adolescente casi imberbe, simpático, bello, y 
enamorado de la hermosa Virginia.

Mas cuando Teodoro entró en la sala, maniatado y 
entre bayonetas, el aulitorio no fué dueño de repri­
mir un movimiento de simpatía,

¿Aquella cabeza tan noble, tan altiva, tan arrogan­
te, estaba destinada al verdugo? ¿Amenazaba una 
sentencia de muerte á aquel infortunado amante que 
apenas tenía diez y ocho años? Y el infeliz Teodoro, 
convencido de que su único refugio sin el amor de 
Virginia, era la muerte, volvió á confesarse reo del 
delito que le acusaban.

Mas de repente, apareció en la sala una mujer ves­
tida de negro, y levantando el velo que cubría su ros­
tro exclamó con vibrante acento:

—Señores, soy Virginia, la amante del acusado, 
y mi tutor aspiraba á mi mano...

Y volviéndose-hacia Teodoro, añadió:
—Te doy gracias amigo mió, por acusarte de un de­

lito que no has cometido, para librar mi nombre del 
vituperio de las gentes: pero yo también conozco mi 
deber y voy á cumplirlo... Señores jueces (continuó 
esforzando la voz), el oficial Teodoro, venía á mi ca­
sa llamado por una cita mía, para huir los dos jun­
tos de aquella mansion indigna, donde mi tutor se 
había convertido en amante desdeñado por mi...

Estas palabras produjeron en la multitud sensación 
pro(unJa; admirábanse de aquella mujer valerosa 
que no vacilaba en defender la inocencia del acusado 
arrojando una mancha de vergüenza sobre la frente 
de su tutor, el implacable «monstruo celoso».

Teodoro, estaba estupefacto. ¿Qué significaba todo 
aquello? ¿por qué Virginia le había denunciado, para 
venir después á sacrificarse por él? ¿le tenía por vic­
tima de cobarde engaño?

Mientras se atropellaban estos pensamientos en el 
cerebro del jóven oficial como encrespadas olas mo­
vidas por huracán violento, los jueces deliberaron: la 
declaración de Virginia destruía la del acusado, y es­
te aparecía inocente.

Entonces fué cuando Teodoro se atrevió á mirar a 
Virginia, la cual también le miró con fijeza y sintió 
su espíritu embargado por inmensa piedad. ¡Toda su 
alma esta \ de manifiesto en la expresión de ternura 
con que respondió á la mirada del jóven.

Y no comprendiendo los sucesos que presenciaba, 
por innobles y triste.s que fueran, solo veia que Vir­
ginia le amaba, que su corazón le pertenecía, que 
su hermosos labios proclamaban á la faz de todos los 
presentes, la adoración que le había jurado para siem­
pre.

Y en seguida habló con dulce sonrisa:
—¡Oh Virginia; vuestra acción es sublime.- queréis 

salvarme, y por eso no vaciláis en manchar vuestro 
honor, en perder vuestra reputacon castísima, decla­
rando que érais mi amante y que pensabais huir con­
migo... ¡No acepto ese sacrificio! El tribunal conoce 
mis declaraciones, y tiene pruebas de que soy culpa­
ble; nada podré cambiar mi declaración, aunque 
vuestra mentira generosa dulcifica los postreros ins­
tantes de mi vida.

¡Admirable lucha! ¡cada uno de los dos amantes, 
quería sacrificarse por el otro!

Todavía intentó hablar la hermosa Virginia; pero 
el presidente del tribunal juzgando que no debía per­
mitir que aquella aristocrática dama continuara de­
clarando en público, que era amante de Teodoro, 
cuando éste lo negaba, dió las órdenes oportunas pa­
ra que Virginia saliera de la audiencia.

Los hugieres la invitaron á salir, mientras que el 
auditorio conmovido se apartaba para dejarle paso, 
inclinándose ante ella con el mayor respeto.

V.

¡Pobre Teodoro! Los tribunales declararon que la 
paz del Imperio, exigía una víctima más, y fué sen­
tenciado á muerte.

Y el tutor de Virginia, cuando tuvo noticia de la 
sentencia, aun encontró osadía para decir á la jóven:

—¡Esa es mi veaganza! ¡Ay del que amas!
Y desde aquel dia la desolada Virginia, comenzó su 

vida errante huyendo de la casa de su tutor con el 
corazón desgarrado. Y anda, anda sin cesar, como 
empujada por la vision horrible de su amado, espi- 
rando en un cadalso entre las carcajadas infames de 
su tutor.

Federico L.....

imSTEKIOS DE COKEESIOHÍ

A mí querido amigo el distinguido poeta 
Don Lorenzo del Fresno.

Junto al confesonario, la doncella 
se arrodilló llorosa y contristada, 
apareciendo cada vez más bella 
cuanto más languidece su mirada.



oA Extreme ^A Literaria.

El pad-re’ misionero, 
que arrellanado está grave y austero 
del santo tribunal en la tablilla, 
escucha atentamente ála chiquilla.

—¡No viene un recuerdo-á mi memoria 
sin que el llanto ap-are-zca a-nte mis ojos 
¡aquellos dias de placer y gloria 
íueron- d'espues' de- penas y de abrojos!

Ya tanto- le' adoraba, 
que con necio cinismo 
solo estar á su lado deseaba 
sin contemplar lo negro del abismo. 
Pero él se aprovechó de la locura 
de mi alucinamiento 
3’ por otra inocente criatura 
me despreció al momento.

Llanto desgarrador mi faz bañaba 
3’ mi alma sintió ñeros dolores, 
porque siempre al infame recordaba 
en el fruto infeliz de mis amores.

Ya madre y sin fortuna, busqué-errante 
dæi rau-nd'o por la senda tortuosa__  
frasta que cierto dia un loco amante 
lavó mi honor haciéndome su esposa.

■ ¡Cuánto con s-u conciencia lucharía 
aquel ser miserable y alevoso 
que, para fallar la calma, cierto dia,: 
el hábito vistió de religioso?

De él no he vuelto ásaber, mas mi conciencia 
maldiciéndole está continuamente, 
3' si puedo pasar por maldiciento 
mi enmienda labrará la penitencia,.

E?1 padre con la mano en la cabeza 
no- perdió/ ni un detalle de la, ñisíoria, 
y á la jóvea miraba con f^eza 
como buscando un- dato eu su. memmria;.

Mas cuando-la contrita penitente 
del tribunal de Dios so leyaníaba, 
al confesor el rostro delataba 
que.... se hallaba llorando amargamente.

Rómulo Muro y Fern-anoez.
Escalona y Julio 1889.

CRÓNICA DE MADRID

A la hora de entrar en prensa el presente número, 
no ha llegado aún à nuestro poder la Crónica de Ma­
drid'. En su lugar insertamos la «Parlería», de nues­
tro constante colaborador Amador Job Boj, que ro- 
servábamos para el número s/iguiente.

PARLERÍA
Héme propuesto no desmentir mi jusla fama de 

parlador, y qquí me tienen mis lectores con otra Par- 
leria.

Si me pongo molesto 3’’ pesado con mi repetida par. 
fa ó charla, autorizo a mis lectores que me llamen 
chinchaso.

Yo sufriré con paclentisima paciencia, á cambio de 
que ellos aguanten mi sempiterna charla,

Al que se emplea en chismes y cuentos suele cono- 
Vi¡QCQrÁQp6rchineÍiorrero.

Cuyo caliñcativo cuadra pefectarnente bien, en su 
femenino, à una vieja que yo conocí, que á chismosa 
ó chinchorrera nadie habrá g'anado.

í Y á propósito de dicha vieja, diré quS'VO}’ á presen­
tar alguna de sus chinchorrerías.

Seguro estoy q-ue la aludida vieja, allá en los inñér- 
< nos, no-morará muy justamente, si llega á tener co’- 

nocimienío de este-mi paso bailará de gozo;
< Sij-creedlo, lectores queridos; bailará de gozo, ape- 
j sar de los tizonazos que le arrimarán, los diablillos 
' encargados de esta tarea infernal, en castigo de lo 
I chismosa que fué en vida.
t ¡Si; bailará de gozo al ver publicadas sus chincho- 

rrerias, hoy que hay Jlebre de publicidad. ¡Cómo que 
se publican cosas estupendas en su mayor estupen- 
didesl

s Vá, pues, el chisme:
Nos encontramos en una oficina del Estado. Cierto 

? sugeto vá á hacer entrega de fondos y lleva una bue­
na cantidad en calderilla, horrible pecado de. , leso 

> Esiado que suele rechazar (el Estado); por malo, lo 
mismito que él nos-obliga á- tomar por bueno.

5 El Interventor de la aladidd oficina, muy caro (¿en>- 
tienden ustedes?) muy caro-amigo-mió 3’- buena per­
sona (dicho sea con perdón-, pues ofipio de abuela, 

>. que el pobrecito no la tiene), deja asomar la jeta, digo-, 
la cslX'q. Jieroche que suele poner en sus ojicinales asun­
tos-i y cuadrándose, casi, á la usanza de- un novel re­
cluta, se opone á que se reciba, tan,ta calderilla,

s Hasta aquí, no hay más que ese chistoso chiste de 
J no admitir, como pago, el Estado, lo que tuyo, á bien 

decretar de curso legal y obligatorio; pero ahora ven- 
s drá, en el párrafo siguiente, el tragi-cómico fin de lo 
z que no^ ocupa.

Cuando más en voz y más en sentido negativo esta- 
; ba mi amigo el Interventor, ¡zás! se presenta el Jefe 
¿ de la ne citada oficina, y ante la calderilla se llenó de 
9 espanto y dejando dar á los lábios un sui generis silvi- 
? do, que siento no-podpr describir, exolajna con- aire 

de competencia y viento de autoridad:.
—«¡Cuánta hemorragia!»

¡ Lo que sea hemorragia, no creo tenga, necesidadúle 
) decirlo, y desde luego supondrán mis lectores que el 
> tal Jefe no se,refería-, ni referirse podia, pues no ha- 
! bia por qué, a la evacuación ó, derrame de sangre 
; etc. etc., que segu-iría hablando un módico, si un má- 
; dico fuese el que escribiese esto, aun cuando solo fúe» 
: ra para demostrar que no estaba á bajo eeroien cono- 
; cimientos patológicos, y aún quizás con lá mi-s-ma nos 
: dijese; «Señores, en eso de p«¿as, digo de patos, digo 
; de patología ha;’ mtícho que entender.»
; Ahora bien, 3’ esto es muy natural, ustedes estarán 
; con suma paciencia (máxime si hay lectoras).-por sa- 
; ber qué quiso decir el Jefe en cuestión-, y yo compla- 
; ciente y galante (por si tengo la fortuna de contar 
; con lectoras) lo diré.
¡ Sabido es cuan desdeñosamente se trata á la 
; calderilla, puesto que se la considera como el dese- 
; cho Ó desperdicio del dinero. Pues bien, lectores que- 
¡ ridos, ya me parece ver calmada vuestra impacien- 
: cia, ya me parece que á coro decís:
: «Comprendido; El Jefe de esa oficina dijo hemorra- 
: gia, por dec.ir morralla.n

Y yo por mi parte os comesto;
«Htibeis dado en el clavo »
Voy à terminaren reglones cortos:

La cuesMoú de disparates, 
está á la órden d^el dia;, 
ya los iremos sacando 
aquí, en estas,... parlericis.

¡Qué buenpoe(g soy! ¿Verdal?

A.mador Job Boj.



REVISTA DE SAL

1-Im el

Continúan las agradables 
padeciendo; es decir, el que 

revistero, digámoslo asi, porque 
dar cuenta á nuestros lectores de

Qué quieren ustedes que les 
godones con mucha animación? 
tedes. Que en una polka solo

.Entonces des diré que he .visto 
do cinco pesetas el precio, pero 
fuera de él, y que el referido 
chos disgustos, eso también es 
tores qué les importa el d.icho^^^^^^^^^^^^| 
Bueno; ustedes.'

Empezó noche coa el

Fantasía A/;(Z¿6¿ Üi Portici, de 
pritnera ldgrima, de Marqués; 
bre motivos de Norma, de Bellini,

la de walses de Fahrba^^^^^^^^^^H
Y despues, pues despues hubo 

kas y toda la pesca, como diría Co tro lo.
Notamos más animación que otras noches, lo cual 

que.... nos agrada, y nos induce á creer que las reu­
niones quincenales son de más efecto que las otras; 
.lo cual que hace el pié pequeño, entera expresión del 
ilustre Pcniías, -á quien ustedes tendrán el gusto de 
conocer; yo al menos lo tengo.

El Sr. Morales, con frecuencia, gracias à las inusi­
tadas amonestaciones de algunos, tocaba el piano y 
amenizaba el espectáculo, como diría algún cartel de 
títeres.

Pero ahora que me fijo, he observado que le esto}’' 
usurpando el estilo al Sr.,Pulgar y Navarro; que es­
pero que no me desafie, por lo que le dá las gracias 
.anticipadas

'BvARisa'O Sabl-e.

PüBLICAClOxNES

En la semana anterior hemos recibido los 
periódicos siguientes, que han correspondido 
a nuestra .visita:
La Ola, áe xMmeria; El ConsuUop.del Maes 

¿ro, de Jaén, La Legalidad, de Salamanca; 
El Ateneo, de Igualada; La Crónica, de Se- 
.VIlia; Í.cí Tempestad, de Segovia; La, Unicer 
sidad, de Barcelona; La Comedia Jijonera, 
de Jijón,; El Pandero, de Jumilhi; El Van- 
giiete, de Barcelona, Él Logroño Cómico, de 
Logroño; Periquito entre ellas, de Vitoria, y 
El Eco ALmero, de Linares; á todos los CLi.a- 
les le.s damos las más e.xpresivas gracias, 
-quedando en continuar el cambio.

Hemos recibido la agradable visita de 
,;y« ionios tres! de Betanzos, la que devolve­
mos con toda atención,deja.ndo.estahiecido-íel 
cambio.

de Quevedo 5' Rodriguez, 
^^^^^^^^Hstro a precia ble colega El Pa- 

y D. Lino Gonzalez An- 
la galantería que agrade- 

enviarnos un ejemplar d@ 
colección de composi- 

serias y festiva.s, á las que 
escrito prólogo de D. Ricar-

^^^^^^^^Hiodelo acabado de literatura 
pero sí revelan elgénio 

u t o r e s.
sin dejar de servir pa- 

^^^^^^^^Hnuestra más poeta en las pro- 
^^^^^^^^Horisticas; su elemento es el 

Buena prueba de ello son 
sus alegres romances y 

burlescas fantasias, recaer- 
^^^^^^^^Hrientales. No tiene mucha ins- 

carece de ella, versifica di- 
sus,.frases es conciso.

es más lírico; su inspi- 
desenvolverse.en las descrip- 

en los versos serios que en 
con natural fantasía los cua- 
el argumento de la compo- 

^WBHHBUfcta descriptivo,.-como su com­
pañero es el poeta satírico. Sus composicio­
nes son de relevante mérito; pero el gémo y 
leí inspiración de Ansótegui se manifiestan 
claramente en Una noche en eí Occéano y en 
Páginas de la gtierra^ciail.

En resumen, el joven abogado Garcia de 
J Quevedo y el ilustrado artista Gonzalez An~ 

sótegui son dos poetas que prometen. Reci~ 
; ban nuestra más cordial enhorabuena los 
$ autores de los Ecos de Carrion, á los que, 
$ parodiando á nuestro amigo, el conocido 
i poeta Inocencio de Oña, decimos:
■i «Adelanie, poetas, adelante.»

5 CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

; Sr. D. R. M. T.—Badajoz.—Si, la Academia lee su 
articulo le pega, lo cual que... no se publica.

< Sr. D. A. J. B.—Villanueva de la Serena —Mil gra- 
cias por su decidida cooperación. Somos del mismo 
modo de pensar que V. No hablaremos ni directa ni 
indirectamente de cuestiones políticas, ni religiosas.

< B. S. M.
? Zocato.—Sevilla.—¿Y la propaganda?

Sr D. M G. y G__Olivenza., -Suscripto hasta fin 
5 de Septiembre.
< Sr. D. L. L y R.—Idem.—Id. id. id. id. id.

Sr. D. L. A .—'Santander.—rSuscripto hasta fin de
> Septiembre. Escrkbirá,pronto.
Ï XZatt.yb.—Badajoz — Mil gracias por su cortés ofr.c- 
i cimiento. Se publicará lo que envía.
: .Sia. D.Mí. M. V.—Sevdlla.—Suponemos en su poder
i los números que pidió.—A. L. P. de V,

Sr. D F. C. M. —Madrid.—Esperamos carta, suya.
Sr. B. A. G. -R.—Glivenza.—Suscripto hasta fin de 

i Septiembre.
Sr. D. J. D.—Alburquerqne.—Suscripto hasta fin de 

t Diciembre,

Badajoz.—imprenta de Gaspar Hermanos. 
.41, Santo Domingo, 41,



RELOJES COiN TRES TAPAS PLAT 
Y CRISTAL EN LA MÁQUINA, ÁNCOR 

REMONTOIR TAMAÑO GRANDE PARA 
CABALLERO.

Gran surtido en relojes de oro! 
plata, plaqué, acero y nikel pard 
bolsillo, de todos tamaños, clases J 
precios, desde 10 pesetas.

NO CABE COMPETENCIA CON ESTÁ CASA
Preciosas guarniciones para so j 

bremesa, reloj y candelabros en 
bronceado y dorado. >

El diluvio en despertadores, desj 
de 8 pesetas.

Cadenas de gran gusto en plata 
doublé y nikel.

Relojes de torre, aparatos eléctrí] 
eos y toda clase do operaciones.

NO COMPRAR NI COMPONER rolojeS 
sin ver esta casa, la que más ven! 
tajas ofrece. j
RELOJERÍA SUIZA DE VICTOR REDONDO

9, Plaza de San Juan, 9. I

Coloniales y Ultramarinos
I DE 
l TIMOTEO ALVAREZ.

Conservas de pescados fritos y en 
¡scabeche, quesos, aceitunas, ga- 
íetas de todas clases, embutidos, 
inos de Jerez, aguardientes y lico- 
Bs Nacionales y Extranjeros ¡Pum! 
ponches.

I Chocolates, azúcares, arroz, pas­
ts para sopa y todo lo concerniente 
1 ramo de comestibles.
iDepósito de sacos y costales de 
Lte y cáñamo, al precio de fábrica, 
jinmenso surtido en papel de fu­
lar de todas clases, como también 
b cerillas por gruesas y docenas, 
i precios sumamente arreglados.

Calle de Arco-Agüero, núm. 12.
BADAJOZ.

E;xtírem;idU:ra Oiftffi»aiM

(SE PUBLICA LOS VIERNES).

=====:PREOIOi^ X>B 

En Badajoz: En provincias.

Un mes . 
Trimestre 
Semestre.

Ptas. o‘50
»
»

1 ‘50

y

Trimestre 
Semestre. 
Año . . .

Ptas.
>
»

2‘00
3‘50
6‘50

EXTRANJERO.—Semestre, Ptas. 4.; Año, 7‘50.

Número corriente: Q‘15 pta^ —Núpierp atrasado: 0‘25 ptas,

ANUNCIOS, Á PRECIOS CONVENCIONALES.

^ O ^ S ]^ ^
Precioso poema que acaba de publicar en 

Madrid, el eminente poeta, D. Inocencio de 
Oña, nuestro colaborador, y que se halla de 
venta en la Redacción de Extremadura 
Literaria.

Aunque vale muchísimo dinero, solo 
cziesía

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO
DE

CALLE DE SANTO DOMINGO, NÚM. 41. 
BADAJOZ.

! COLEGIO DE PRIMERA EDUCACION 8
i DIRIGIDO POR U

I BOJÏ FELiIPE CABAWAS VEWTERA. U

Se envía franco de porte á cualquier pun­
to de España.

g Calle Granado, núm. 28, pral.
ccœeccœcœcœccc€eœeceœc©cœee<


